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PRESENTACIÓN: 

El tema de la ciudadania será el eje central de nuestro análisis entorno a la situación 

de las personas con discapacidad. Nos preguntamos como se posicionan estas personas y 

cuanto se distancian del ejercicio de una ciudadanía plena. Cuantos de aquellos derechos 

proclamados se hacen efectivos. Con la existencia de grupos excluidos la ciudadanía 

compartida se pone en entredicho. Al limitar el desarrollo efectivo de los derechos de 

ciudadania a dichos grupos es la propia sociedad la que no se desarrolla en el camino 

ideal hacia una ciudadanía expandida e inclusiva. No pensamos los derechos de este 

!:>'Tupo solo en aquellos referidos a los derechos sociales asociados con pensiones o 

beneficios monetarios, sino que implica ampliar la noción de ciudadanía, trascendiendo 

este aspecto e incluir derechos políticos y civiles. 

Las personas que poseen una discapacidad no conforman un grupo homogéneo, 

partiendo de la base de que sus realidades son muy diferentes. Es cuando tratamos de ver 

qué cosas comparten y qué cosas son específicas, cuando las situaciones, sentimientos, 

experiencias y requerimientos se hacen comunes, no solo para la persona que posee cierta 

discapacidad sino para la familia y para las agrupaciones que los nuclean y representan. 

Es así como la inclusión aparece como una de las mayores demandas: en lo laboral, 

escolar, al barrio, al sistema de salud, a los espacios recreativos y deportivos surge el 

reclamo por espacios dentro de estos ámbitos los que son limitados. Teniendo en cuenta 

el amplio marco regulatorio sobre el tema y lo constante de este tipo de reclamo, es mas 

que válido pensar que la ciudadanía no se agota en la titularidad de los derechos y 

obligaciones, sino que debe ser garantizado el acceso a los beneficios que ellos traen 

aparejado, en una perspectiva de igualdad ante los demás integrantes de esa sociedad. Es 

la brecha entre una y otra realidad lo que da pie para una serie de interrogantes, incluso 

aquella de hasta qué punto podemos hablar de ciudadanía plena para estas personas. 



La igualdad entre los miembros de una sociedad es pilar para la construcción de la 

ciudadanía, el enriquecimiento de su contenido y la inclusión de cada vez mas miembros 

es el ideal al que toda sociedad apuesta, según Marshall, para hacer de sus miembros 

sujetos, es traer a escena, al decir de Rebellato a aquellos que son ocultados, excluidos. 

Las personas con discapacidad se enfrentan cotidianamente con limitantes, ya sean flsicas 

o sociales, al relacionamiento, a la integración. 

¿Cómo podemos pensar entonces dado este panorama en un desarrollo del ser 

ciudadano de estas personas? Hasta las mas simples actividades son un desafio a la 

inclusión, hablemos de impedimentos físicos para el desplazamiento, acceso sin barreras 

y sobre todo sin dependencia, es decir con autonomía. El prejuicio, la caridad o la simple 

apatía a sus necesidades diferentes, repercuten a nivel económico, social y cultural de la 

propia persona y de su familia. 

Desde nuestro punto de vista, al que llegamos luego de analizar distintas opiniones 

sobre el tema, el referirse a una persona a partir de su discapacidad no nos parece 

discriminatorio siempre que esto sea utilizado a la hora de equiparar diferencias, defender 

sus derechos y potenciar sus capacidades. Es en este sentido que decimos: si existe la 

negación de derechos a cualquier grupo, esto aleja a cualquier sociedad de la plena 

ciudadanía. 

Consideramos la noción de ciudadanía, retomando lo planteado por Nora Aquín, 

como "una categoría inclusiva". La cual debe ser fundamental para nuestro accionar, esto 

nos posibilitará despegarnos de una visión caritativa de los beneficios sociales para 

retomar la visión de derecho. Consideramos que el sujeto tiene la posibilidad de disfrutar 

de todos los recursos de la sociedad en la que vive no por la bondad del Estado sino por 

ser parte de esa sociedad. La búsqueda de respeto de esos derechos y obligaciones está 

legitimada por esa pertenencia y no debe justificarse por la carencia o la necesidad, la que 
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es base para acciones de caridad y filantropía. Las acciones tendientes a abordar los 

requerimientos de este grupo no pueden estar fundamentadas en sentimientos 

particulares, sino en el reconocimiento de su existencia en el interior de una sociedad 

dada, la cual es construida por unos y otros, en la que todos somos poseedores de 

derechos y obligaciones. Donde estos derechos y obligaciones son derivados de la 

pertenencia a esa sociedad en particular en un lugar y tiempo dado. 

Por todo lo planteado nos preguntamos: ¿es posible, desde la discapacidad, hablar de 

una ciudadanía plena en un contexto de exclusión social? 
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CAPÍTULO 1: CONCEPTOS FUNDAMENTALES 

Para responder a nuestra interrogante de partida, recumremos a tres conceptos 

fundamentales, como ya señaláramos: ciudadanía, exclusión y discapacidad. 

Qué entendemos por ClUDADANIA: 

Nuestro enfoque, a cerca de la ciudadanía, retomará los planteos de T.H Marshal l, 

que desde nuestro punto de vista son muy ricos, siendo el autor más influyente y referente 

de toda una época. En este sentido no profundizaremos en las críticas que se le hacen, 

solo mencionaremos aquellos puntos que contribuyan a entender mejor la defi nición 

dada por Marshal l ,  en relación con el objetivo de este trabajo. 

Dice Marshal 1 "La ciudadanía es aquel estatus que se concede a los miembros de pleno 

derecho de una comunidad. Sus beneficiarios son iguales en cuanto a los derechos y obligaciones 

que implica. Aunque no existe un principio un11•ersal que determine cuáles son los derechos y 

obligaciones, las sociedades donde la ciudadanía es una institución en desarrollo crean la 

imagen de una ciudadanía ideal que \'in·e para calcular el éxito y es oh1eto de las aspiraciones. 

/;as wnquistas que se producen en la dirección así trazada proporcionan una tnedida mós 

acabada de la igualdad, un enriquecimiento del contenido de ese estatus y un a11111e1110 del 

número de los que d1;.,frutan de é/"1. Observemos cómo la ciudadania es, en principio, una 

elaboración social y como tal es específica en el espacio y en el tiempo. Es decir 

perteneciente a determinado contexto (comunidad) que se modifica, pero además, este 

concepto se ve influido por el elemento temporal, el que también trae aparejados cambios 

(se obtienen nuevos derechos, aparecen nuevos grupos, cambian los énfasis). La 

1 Marshall, T H. Ciudadanía e classe social .  Pág 37.  
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ciudadanía no se construye de una vez y para siempre sino que se modifica a lo largo del 

tiempo integrando las propuestas de los diferentes grupos o intereses, surgidas en una 

sociedad dada. 

E l  autor plantea la existencia de tres tipos de derechos: 1 )  derechos civi les, son 

aquellos necesarios para la l ibertad individual, lo que implica la l ibertad de la persona, de 

expresión, pensamiento, religión, a la  propiedad y a establecer contratos válidos, derecho 

a Ja j usticia. 

2) derechos políticos, se entiende por estos, el derecho a participar en el ejercicio del 

poder político como miembro de un cuerpo investido de autoridad política o como elector 

de sus miembros. 

3 )  derechos sociales, se refieren al goce de cierto estándar m ínimo de vida, de bienestar y 

seguridad. Según el autor la evolución de la ci udadanía implicó un doble proceso de 

fusión y separación, Ja  fusión fue geográfica_ Ja separación funcional. 

Son varios los autores que analizan el por qué del resurgimiento de la noción de 

ciudadanía, veamos cuáles son para Kimlicka2 las razones de que el concepto de 

ciudadanía vuelva al tapete en los análisis políticos. Dice el autor, a nivel de la teoría el 

concepto podría ayudar a clarificar que es lo que discuten l iberales y comunitaristas, ya 

que ponen en j uego Ja idea de derechos individuales y la  noción de vínculo con la 

comunidad. Por otro lado este interés se ve impulsado por cambios y tendencias a nivel 

mundial, como por ejemplo: la creciente apatía de los votantes, movimientos 

nacional istas en Europa del este, el "asalto" al Estado de Bienestar en la Inglaterra 

thatcheriana o la crónica dependencia de los programas de bienestar en Estados Unidos, 

entre otros. 
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Este autor hace una diferenciación entre la producción reciente en cuanto a la noción de 

ciudadanía y lo planteado por buena parte de la teoría de posguerra. Esta última estuvo 

casi enteramente definjda en términos de posesión de derechos y dentro de el la la más 

influyente fue la concepción de T.H. Marshal l .  Según Kirnl icka, para Marshal l, la 

ciudadanía consiste en que cada persona sea tratada como miembro pleno de una 

sociedad de iguales, otorgándole para ello un número creciente de derechos (civi les, 

políticos y sociales)Los que, además, fueron expandiéndose a los distintos grupos, 

abarcando así a grupos antes excluidos de ctichos derechos. Esta concepción es 

frecuentemente l l amada ci udadanía "pasiva" o "privada", ya que se considera que pone su 

acento en los derechos pasivos y en la ausencia de una participación obligatoria en la vida 

pública. 

Al decir de Marshal l ,  la ciudadanía es un status que se concede a los miembros de 

una sociedad, los que poseen derechos y obligaciones, siendo base para esto la igualdad 

entre los beneficiarios. Por esto, consideramos que el concepto de ciudadanía queda 

lesionado en contextos donde parte de sus integrantes queden al margen de los recursos 

que en dicha sociedad se producen, ya sean estos económicos, culturales o sociales. 

Una ciudadanía plena necesita que estos derechos sean reconocidos pero que además se 

den en la práctica, es decir que trasciendan el nivel discursivo y se l leven a acciones 

concretas. Ser poseedor de derechos trae aparejado la efectiva puesta en práctica de 

estos, pero además da la posibil idad de reclamar cuando estos no son respetados. Esto es 

parte fundamental a la hora de cambiar de perspectiva y abandonar una visión caritativa 

ante el sujeto, pasando a otra que posibil ite un reclamo con la consciencia de parti r  de una 

correspondencia legitimada por un status dado: el de ciudadano. Entendemos a la 

ciudadanía más allá de los discursos j urídicos, el reconocimiento de estos derechos no 

2 Kymlicka, Will y Norman, Wayne. El retomo del ciudadano Una revisión de la producción reciente en 
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garantizan su efectivisación, Ja brecha entre una y otra realidad nos da la pauta para 

cuestionar la  situación de estos sujetos. "/,a ciudadanía es una categoría de inclusión social, 

política y cultural, que estructura un sentido de igualdad de los sujetos independientemente de 

que su suerte en el mercado les haya resultado ad1•er.rn. o aunque no compartan las normas 

culturales socialmente legitimadas" 3 

En este sentido, Carlos M. Vi las plantea que "En s11 .formulación originaria -y también en 

parle de la literatura contemporánea sobre el lema - la ciudadanía abarcó una porción muy 

reducida de la población: 1·arones libres ad11ltos. propietarios de tierras y de otros activos de 

capital. Si hoy el concepto de ciudadanía incluye prácticamente la tolalidad de la población 

adulta originaria de cada país, ello es el resultado de las luchas y movilizaciones obreras, 

socialistas y populistas, anticolonialistas, an11esclal'lstas y feministas ".4 es lo que Kimlicka 

l lama el ciudadano ideal. Pero, ahora no es el reconocimiento del status de ci udadano 

sino que vamos un paso más allá, ahora se trata de hacer respetar a dichos ciudadanos. En 

la letra de la Ley aparecen sus derechos reconoc idos porque se logró a través de luchas 

constantes ( l uchas que siguen dando algunos grupos excluidos como son, por ejemplo 

los homosexuales) lo que no se ve reflejado en lo cotidiano. 

En cuanto a lo que podemos definir como el concepto tradicional de ci udadanía, 

también encontramos análisis sobre su papel hoy. Su cuestionamiento surge por varias 

causas. Al anal izar las distintas realidades nacionales, según Andrea Sanheza dicho 

concepto está en crisis. Esto se debe, según la autora a dos motivos: por un lado, el 

concepto de ci udadanía reconoce derechos individuales mientras que hoy existen 

reinvindicaciones por derechos colectivos de diferentes grupos que presionan para ser 

tenidos en cuenta a la hora de proponer Políticas Públicas. En segundo l ugar, según la 

autora, el Estado Nación ha perdido su exclusividad como referente. La ciudadanía se ha 

teoría de la ciudadanía. 
' Aquin, Nora Trabajo Social,ciudadanía y exclusión. Pág. 30 
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referido a la  pertenencia plena a la comunidad política definida geo!:,Tfáficamente, y esta 

pertenencia se entiende como la  participación de las personas en diferentes condiciones 

de nuestra propia asociación en un Estado Nación. Por esto la ciudadanía posee una 

calidad jurídica y política. Al respecto podemos agregar lo que plantean Jenson y Phi l l ips, 

según las autoras es específicamente en territorios nacionales donde d concepto de 

ciudadanía está en crisis: la exclusión de ciertas categorías de ci udadanos de los derechos 

políticos y sociales, las crecientes desigualdades y un aumento de la desconfianza en las 

instituciones políticas son indicio de los problemas que hoy enfrenta el concepto de 

ciudadanía. 

Como ya vimos el concepto de ciudadanía planteado por Marshal l es criticado por 

distintos motivos, por ejemplo Margaret R. Somers, indica tres problemas en la 

descripción histórica de Marshal l ,  estas áreas son tiempo, espacio y agencia. "se equil·oca 

al plantear la coPariación sincrónica entre etapas de desarrollo capitalista y la ciudadanía 

polÍllca y 1uríd1ca'.s cuestiona la  homogeneización a nivel nacional de las normas como 

condición de la ciudadanía moderna. Marshall aunque suele indicar una agencia anónima, 

sí  se representa de forma impl ícita al relacionar cada etapa de la ciudadanía con las 

necesidades de una clase social, los obreros ingleses. Pero el comportamiento uniforme 

dentro de los obreros ingleses no es tal, es decir las prácticas de ciudadanía no se 

corresponden con actividades de clase (recordemos que el planteo de Marshall parte del 

análisis del caso ingles). 

Es desde la Nueva Derecha que aparecen las más poderosas críticas en términos 

políticos a la ciudadanía social y al Estado de B ienestar. Argumentando que el Estado de 

Bienestar promueve la pasividad entre los pobres, creando dependencia no mejorando su 

situación y fomentando la pasividad, dándose en el mercado el equilibrio entre derechos y 

4 Vilas, Carlos. Buscando al Leviatán: h ipótesis sobre ciudadanía, desigualdad y democracia. Pág. 1 1 8 .  
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obligaciones. Esta propuesta de la l lamada Nueva Derecha también era objeto de critica 

sobre todo al no repercutir en Ja práctica lo por ella propugnado. Los beneficios sociales 

estaban acompañados de obligaciones para de esta manera movil izar al pobre, al 

desempleado para ser merecedor de tales beneficios. Mientras que la postura de Marshall 

en cuanto a los Derechos Sociales era que estos permitían "a los más de.\jal'orecidos 

integrarse a la corriente principal de la sociedad y e;ercer efectirnmente sus derechos civiles y 

políticos'tÓ Podemos entender al sujeto ya no como receptor, sino como aquel que se le 

está permitido participar por formar parte de una comunidad, esto implica hacerse de los 

derechos. 

Por otro lado encontramos que el concepto de ciudadano también puede l legar a ser 

cuestionado, el que no se debata sobre qué es un c iudadano según Jenson y Phi l l ips se 

debe a tres tendencias, primero considerar a la ciudadanía parte de la construcción de la 

nación y por ende dar por sentado que de la ampliación de los derechos surge una 

identidad nacional; segundo "tener una teoría "sociocéntrica" del estado, que no atribuye un 

"interés de estado" a representaciones particulares de identidades de ciudadanos"7 y , por 

último, considerar como realidad las afirmaciones "universalistas" del discurso de 

ciudadanía sin tener en cuenta que pueden haber ciudadanos de "segunda clase". "La 

concepción de ciudadanía, en su sentido más genaal, establece un sistema de inclusión y 

exclusión. Define límiLes, reconociendo la condición de ctudadanos de los incluidos y negando 

esa condición a los exclwdos.( . .  ) Algunos estudios de la c111dadanía han hecho corresponder 

inclusión y exclusión con el límite político de la nacionalidad (el ciudadano de un pafa). Pero los 

lfmites nunca han estado reducidos únicamente a las fronteras nacionales: siempre ha habido 

5 Somers, Margaret . La ciudadanía y el lugar de la esfera pública. un enfoque histórico. Pág 2 1 7. 
6 Kymlil icka, Will y Norman, Wayne. Op. Cit Pág. 85. 
7 Jenson,Jane y Phillips. Susan. De la estabilidad al cambio en el derecho de ciudadanía canadiense. Pág 
1 00. 
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límites internos que ha separado al ciudadano pleno ( la persona con acceso a derechos plenos) 

del nacional con derechos limitados (una especie de "ciudadano de segunda dase '') ,¡.¡ 

Qué entendemos por EXCLUSIÓN? 

Siguiendo lo planteado anteriormente es que la idea de exclusión puede articularse 

con la de ciudadanía, en cuanto que "La exclusión social sería el indicador del grado e11 que 

una sociedad se distancia de la realización plena de los derechos ciudadanos" 9En base a esto 

es que consideramos que la exclusión social aparece como un factor a analizar si 

hablamos de ciudadanía, ya que su presencia "complica" el desarrol lo de derechos 

inherentes a su concepto. Encontramos que no son pocos los autores que articulan uno y 

otro concepto para analizar distintos aspectos de la  realidad social .  También 

compartimos la idea de que "Cualquier el'Oluación de la ciudadanía debe hacerse sobre la 

base de las libertades y derechos que son 1an�1bles, concretos y capaces de ser di.�fi·utados"
w la 

apartación del goce de recursos comunes a cualquier sociedad va en detrimento del status 

de ciudadano. 

Como decíamos la noción de exclusión social no admite una sola definición y es 

objeto de discusión a pesar de que hace varios años ingreso al terreno de las Ciencias 

Sociales. 

Los diferentes autores a al hora de abordar el tema de la exclusión difieren en sus 

definiciones poniendo el acento en uno u otro aspecto como central .  Pero anal izando los 

distintos aportes, podemos decir que lo social, político, económico y cultural entran en 

j uego cuando tratamos de delimitar el fenómeno de la exclusión social. La ruptura del 

� Jenson . Jane y Phillips, Susan. Op. Cit. Pág 99 
9 Sánchez, Daniela. Derechos Humanos y Exclusión Una mirada desde el Trabajo Social. Pág. 1 7. 
10 Gioscia, Laura y Longo, Patrizia. Repensando la ciudadanía Pág. 1 29. 
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vínculo social a estos cuatro niveles intervienen en el proceso de exclusión; es "quedar 

por fuera" en una sociedad dada (o del mundo). 

Bel ifore plantea en cuanto a la caracteristica de este concepto" A concepr;ao de 

exclusao continua amda fluida como cateKoría analítica, difusa, a pesar dos estudos ex/Sientes, e 

provocadora de intensos debates" sigue diciendo la autora "Sob esse rotulo estao contidos 

múmeros processos e categorias, uma séne de man�festar;oes que aparecem como fraturas e 

11E l 
. . 

' 1 O rupturas do vínculo social . . . '' n cuanto as personas en esta s1tuac10n p antea que: " s 

excluidos nao sao simplemente rejeitados física, geográfica ou materialmente, nao .rnmente do 

mercado e de suas tracas, mas de todas as riquezas espiritua1s, seus valores nao sao 

reconhecidos, ou seja. há, tamhém urna exclusao cultural"12. 

Daniela Sanchez plantea retomando a Tohaá, la".. . exclusión es un concepto 

multidimencional que contiene aspectos materiales e inmateriales de participación económica, 

política, social y cultural en la sociedad, y es también un concepto dinámico que permite 

obsen·ar estas variables como proceso"13La autora señala que l a  exclusión-incl usión estaría 

estrechamente vinculado a la concreción de los valores históricos dentro de una sociedad 

en particular y a la forma en que estos valores le dan unidad y especificidad a esa 

sociedad frente a otras. 

Para Torche, citado por Baraibar, " . . .  la exclusión social refiere a una nuePa y extrema forma 

de diferenciación, que ya no puede entenderse a partir de la dist111c1ón "arriba-ahajo",sino en 

térnunos "adentro- afuera". La exclusión es un fenómeno mtegral y 11111lt1dm1ens1onal cuyo centro 

son los procesos y mecanismos específicos que generan la imposibilidad de acceso a bienes, 

derechos u oportunidades de las personas. Alude a procesos a Jral'és de los cuales algunas 

personas no sólo poseen menos (no refiere solamente a la caren<:1a de bienes o serl'lcios 

11 Belifore, Mariangela.Op. Cit. Pág. 75. 1 2  Op Cit. Pág. 76 
13Sánchez. Daniela.Op. Cit.Pág 1 7  
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determmadm), sino que son crecientemente incapaces de acceso a los diferentes ómbitos de la 

Continuando con este razonamiento,traemos lo planteado por Aquín, según la autora 

no hablamos de una sociedad alterna es decir "esta modalidad específica de inserción" se da 

en una sociedad específica, en esta que compartimos. La exclusión se da en relación y 

sólo puede ser comprendida dentro de la totalidad. Los procesos de exclusión no son 

autodefinibles, sino que surgen y se definen con respecto a la  posibil idad de otro proceso, 

el de inclusión. "Tampoco hay que 1-er la exclusión social como una categoría autónorna. No se 

puede nurar sólo a los excluidos.( . .  ) hay exdwdos y excluidores. La exclusión es parte de 1111 

proceso social, y entonces hay que entender su lógica, entendiendo la lógica de los exclwdores y 

la de los excluidos"15 Es en base a esto, que consideramos que también los procesos para 

revertir situaciones de exclusión están en manos de los integrantes de esa sociedad. Por 

medio de la acción emprendida desde el l ugar que ocupemos. 

La noción de exclusión ofrece, según Aquín ricas perspectivas al sobrepasar las visiones 

economicistas del funcionamiento de la sociedad, no aludiendo sólo a fenómenos 

socioeconómicos sino que también a socioculturales. 

No es nuevo el debate entre aquellos que optan por el concepto de exclusión en lugar 

del de pobreza argumentando su mayor riqueza conceptual .  No es nuestro objetivo 

detenernos en esta discusión pero es imposible eludir este tipo de cuestiones teóricas, por 

su actualidad así como por lo fecundo de su análisis. Así como encontramos autores que 

destacan una posibil idad mas amplia del concepto de exclusión frente por ejemplo al de 

pobreza, también están aquellos que tienen sus recaudos a la hora de uti l izarlo. Por 

ejemplo Robert Castel nos dice que existirían "zonas" definidas por el lugar que ocupan 

los individuos en la división social de trabajo y la participación en las redes de 

14 Baráibar, Ximena.Op Cit ..  Pág 83. 
is Figueroa, Adolfo Exclusión Social y desigualdad.Pág.77. 
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sociabilidad y en los sistemas de seguridad ante los nesgos, no estando estas 

configuraciones dadas de una vez y para siempre.16 Según lo plantea Violeta Correa, el 

tema de la exclusión aparece en una sociedad donde los altos niveles de desempleo ponen 

en evidencia las transfonnaciones estructurales ocurridas en la  actual etapa de desarrollo 

capitalista, así como las dificultades que encuentra el Estado para hacer frente a las 

consecuencias que el lo trae aparejadas. " la exclusión atraviesa de manera longitudinal a 

d(ferentes sectores"17, entonces caracterizar la exclusión es diferenciarla según en el grupo 

donde se presente o la situación que se analice. "Hahlar de excluidos es lo que nos pern11te 

ident(f¡car las carencias que hacen que las personas no puedan participar (transitoriamente o 

no) de la integración de la sociedad. Hoy, se l'mcu/a..fundamentalmente el problema de la 

exclu.'ilón con la tramformación ocurrida en el mundo del trabajo" 11\. La autora señala que la 

sociedad salarial, es decir Ja sociedad que proporciona trabajo asalariado, está en crisis, 

esta permitía al  individuo integrarse positivamente ahora aporta incertidumbre y 

precariedad que l levan a la  exclusión. Es en este punto donde la exclusión actual debe 

relacionarse con el cercenamiento del trabajo. Sobre este punto Belifore plantea que "Na 

perspectira de que o vínculo dominante de insen;ao na sociedade moerna contmu a ser a 

integracic¡ao pelo trabalho. a tramjormarao produtiva adquire prepondedncia nas trajectorias 

de exclusao socwl. No entanto, a exc/usao socwl, corno já temos afirmado. é un fenómeno 

multidimensional que superpoe uma multiplicidade de trajetórias de des1•incularao"19 

Evidentemente el "mundo del trabajo" es central para analizar y explicar la exclusión. 

Aquí no retomaremos el análisis desde esta perspectiva, sino que proponemos una visión 

más amplia, considerando que el apartamiento del trabajo es un factor a analizar para 

16 Castel. Robert. Metamorfosis de la Cuestión Social.Pág 16 
17Correa, Violeta. lntergación o desintegración social. La intervención del Trabajo Social en las Políticas 
Sociales Pág.276 IR Op. Cit Pág. 274. 
19 Belifore, Mariangela.Op. Cit. .  Pág. 80 
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comprender la exclusión, pero no restaremos trascendencia a otros factores, que a nuestro 

parecer también hacen a la exclusión social 

Qué entendemos por DISCAPACIDAD? 

Como tercer y último concepto eje de nuestro trabajo tenemos el de discapacidad. Su 

ubicación j unto a los dos anteriores, conformando este primer capítulo, se realiza en 

función a la relevancia que adquiere, tener claro desde el principio qué se entiende por 

discapacidad. Y por el lugar que ocupa en el análisis, ya que es el disparador para que 

desde la articulación del concepto de ciudadanía y exclusión, se aborde la situación de las 

personas con discapacidad. 

La terminología uti l izada es un punto a destacar, en un tema donde se toca tan de 

cerca la sensibilidad de las personas. Observaremos cómo no es lo mismo decir que 

alguien ES un discapacitado que decir que : es una PERSONA CON DJSCAPACIDAD. 

La Organización Mundial de la Salud define a la discapacidad como "Toda restricción o 

ausencia debida a una insuficiencia de la capacidad de realizar una actividad en la forma o 

dentro del margen que se considera normal para un ser Humano'.iº. 

En nuestro enfoque no abordaremos a la discapacidad en sí, sino que nos centraremos 

en aquellos que la  padecen y su vinculación con el medio. Para ello necesitamos hacer 

una diferenciación entre "discapacidad" y "minusvalía", términos que comúnmente son 

utilizados para describir situaciones semejantes, pero que sin embargo por definición, 

refieren a fenómenos distintos. 

La minusvalía es "Una situación desventa;osa para un indil'iduo determinado. 

consecuencia de una deficiencia o discapacidad, que limita o impide el desempeño de un rol que 

2° Clasificación Internacional de Deficiencia, Discapacidad y Minusvalía que posee la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) en Meseguer, Luis Op Cit Pág.447 
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es normal en su caso en jimción de la edad, sexo, y factores sociales y culturales "21. Esta 

definición incluye la forma de relacionamiento de la persona con una discapacidad con su 

medio. Entonces la "Minusralía es la pérdida o limitación de oportunidades de participar de la 

comunidad en condiciones de igualdad con los demás. La palabra "minusralía" describe la 

situación de la persona con discapacidad en fimción del entorno'112 

Como ya mencionáramos, existe una diferencia entre referirse a alguien como 

"discapacitado'' y decir  que es una persona la que tiene una discapacidad. Podría parecer 

que es indistinto utilizar una u otra forma pero veremos mas en profundidad, en un 

siguiente apartado, el peso de los términos en esta problemática. 

De aquí en más debemos tener presente que, como señalan las " Normas Uniformes 

sobre Ja igualdad de oportunidades para las personas con discapacidad", "( 'on la palabra 

"discapacidad" se resume un gran número de d{(erentes limitaciones funcionales que se registran 

en las poblaciones de todos los países del mundo. La discapacidad puede revertir la forma de 

una deficiencia flsica, mtelectual o .�ensorial, una dolencta que reqwera atención médica o una 

enfermedad mental. Tales deficiencias, dolencias o enfermedades pueden ser de carácter 

I . . ,, 23 permanen e o trans1tor10. 

Las distintas sociedades han abordado el tema de Ja  discapacidad de diferentes 

formas, las que también cambian con el momento histórico, y con estas variaciones el 

lugar dado a las personas con discapacidad. Por ejemplo "Los antiguos hebreos creían que 

la enfermedad y los de.fec1os jlsicos eran una marca de pecado; para los nórdicos eran dioses. 

Durante la Edad Media, se creía que los discapaci1ados .físicos y mentales es/aban posefdos por 

el demonio y, por lo tanto, los quemaban por brn;os; durante el Renacimiento, se consideraba 

que los individuos que tenlan esas mismas discapacidades eran desafortunados y los infernaban 

en hospitales y los lrataban con afecto. En nuestra moderna y cuila sociedad, dos tercios del 

21 Ibídem. 22 Normas Uniformes sobre la igualdad de oportunidades para las personas con discapacidad en Meseguer, 
Luis.Op. Cit. Pág373 
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mundo no cuenta con facilidades especwles ni medicas ni educativas para los discapaci10dos: el 

otro tercio continúa poniéndoles r61Ulos y los segrega física, educatil'a y emocionalmente"24. 

Parece bien importante traer estos cambios y tenerlos presentes por que a partir de al l í  

podemos ver cómo las problemáticas no están dadas de una vez para siempre sino que 

varían y por tanto es posible el cambio. 

Dice Foucault: /1 la conciencia moderna tiende a otorgar a la d1stinc1ón entre lo normal y 

lo patológico el poder de delimitar lo irregular, lo desviado, lo poco ra::onable, lo ilícito y 

también lo criminal. Todo lo que se considera extraño recibe, en virtud de es1a conciencw, el 

es1atu10 de la exclusión cuando se /rata de juzgar y de la mclusión cuando se 1ra1a de explicar. l!.:I 

conjunto de las dic:o10miasfimdamen1ales que, en nuestra cultura, se distingue a ambos lados del 

límite las confornudades y las desr1act0nes, encuentran así una justijicación y la apanencia de 

¡:,, d 1125 un ¡wll amento 

Entonces, es cada sociedad la que determinará el J ugar y el papel a cumplir a esas 

personas que no aparecen dentro de la norma. Desde el tratamiento público ya sea desde 

el abordaje del tema por los medios de comunicación o la publicidad, hasta las políticas 

de educación, trabajo o salud es que se pauta Ja forma de integración de este grupo. En 

este mismo sentido "Será entonces el "imaginario social" el que marque la d(ferencia y el que 

produzca margma/1dad. Un discurso 1écmco lo nombra como discapacitado y a partir de a/lf, el 

discurso .familiar, jurídico, social lo coloca en el lugar de la imposíh1/idad. . . ,.i6 . . .  "El 

desconocim1en10, el mllo y el pre}U1cio pueden erigirse como contundentes barreras sociales para 

aquellas personas con discapacidades(en lo positil•o o en lo negat11•0) di
f
erentes de las de sus 

pares en edad, sexo y contexto, plan1eándose severas diferenctas en el proceso de part1c1pación 

23 Ibídem. 
24 Buscaglia, Leo. Los discapacitados y sus padres. Pág. 163. 
2 5  Foucault, Michel. La Vida de los Hombres Infames. Pag. 1 4. 
26 Pantano, Liliana. La discapacidad como problema social Pág 7 1  

1 6  



social" 27 Continúa diciendo la autora : "Solamente una conciencia clara del problema puede 

1•islumbrar los recursos necesarios para encarar solucwnes eficaces"18 

Es así que se plantea la inclusión por la nonnal idad: "El planteamiento primario de la 

sociedad es que ella está construida para personas normales, la sociali=ación prepara a los 

s14etos para la normalidad. Hsta lógica de inclusión ne�ará la calidad de sujetos a aquellos que 

resulten diferentes, se les dismmuye en su calidad de su;etos independientes y habilitados.las 

personas son discapacitadas y también sus familias son sujetos inl'wnvisibili:ados por la 

diferencia, relegados a la no ciudadanía, se les mega, lo l'isible es su comllc1ón de incapacidad. 

esta distinción podríamos afirmar es la que establece el lín11te, de los que quedan dentro y los 

que quedan fuera"( . .  ) "la negación que es parte de esta misma lógica de no distinción, de 

exclusión del s/S/ema se traduce en una adaptación forzada al mundo de la no discapacidad. las 

personas con discapacidad deben ajustar sus necesidades, sus requerimientos a las necesidades 

del otro, a lo que el otro está dispuesto a conceder. Esto implicará una negación de sus propws 

necesidades, una awo-negación. Estos elementos son los que estructuran también, los límites 

entre la inclusión y exclusión desde la no discapacidad. 'ª9 Esto según la autora se evidencia 

en la dificultad que presentan los no discapacitados para relacionarse con aquellos que sí 

tienen una discapacidad. De esta manera se establece dicha relación desde la 

discapacidad, prevaleciendo esa característica por encima de otras. Si a esto le swnamos 

las dificultades de acceso a los diversos ámbitos, tenemos el repliegue al interior de la 

familia por parte de esas personas con discapacidad. Es lo que la autora l lama " inclusión 

en la exclusión." 

Luego de presentar los tres conceptos, ejes de nuestro trabajo, consideramos que es 

en la relación de los mismos donde nos aproximamos a dar respuestas a nuestras 

interrogantes. Es tomar a la ciudadanía más allá de su aspecto legal y observarla 

27 Op. Cit .. Pág.30. 28 Op. Cit. Pág. 32 
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integralmente como propone Marshall ,  confonnada por tres derechos: sociales, políticos 

y civiles. Es a l l í  donde encontramos una ciudadanía plena, siendo esta un conj unto 

inseparable de dichos derechos. Es en la incon!:,rruencia entre una situación dada como 

ideal, y una realidad que no se corresponde con ese ideal de ciudadanía amplia e 

inclusiva, el elemento que impuJsa el reclamo de integración de los diferentes grupos. Por 

un lado tenemos un discurso integrador, que busca la homogeneidad de la sociedad 

respaldado por un marco regulatorio que determina legalmente el l ugar de las personas 

con discapacidad y las acciones a l levar a cabo para su equiparación de oportunidades. 

Pero por otro lado tenemos un contexto que los deja por fuera o dificulta el acceso a una 

cantidad de actividades que son comunes y corriente para aquellos no discapacitados, 

volviendo a estas personas minusválidas.Es en esta brecha entre deber ser y ser, donde se 

comienza a cuestionar la calidad y el alcance de la ciudadanía de estas personas. 

En base a esto es que proponemos analizar y teniendo en cuenta el objetivo de este 

trabajo, esta situación desde la óptica de la ciudadanía, considerando que está l igada 

íntimamente al concepto de exclusión el que es fundamental para explicar el apartamiento 

de una realización plena del ser ciudadano de las personas con discapacidad. 

29 Avaria Saavedra, Andrea. Discapacidad: Exclusión/ Inclusión. 
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CAPÍTULO 11: LA SITUACJON DE LAS PERSONAS CON DISCAPACIDAD. 

i) ALGUNOS TERMINOS PARA ENTENDER : ¿DE QUÉ ESTAMOS HABLANDO? 

Ahora, l uego que tenemos una noción de lo que se entiende por discapacidad y como 

no es lo mismo referirse a alguien con discapacidad a alguien como discapacitado, 

profundizaremos algo mas en el tema. Para concluir este capítulo con algunas referencias 

generales referidas al marco legal en cuanto al tema de la discapacidad, aspecto que si 

bien no es un eje rector en este análisis, es un aspecto que no podemos descuidar a la 

hora de discutir y entender la  noción de la ciudadanía relacionada con la discapacidad. 

Los términos para describir la situación de estas personas han variado a lo largo de la 

historia. Llegar a un consenso, para su definición, entre aquellos involucrados en el tema 

no ha sido fáci l .Las dificultades se encuentran en que algunos de estos términos poseen 

una connotación legal o administrativa que lleva a, por ejemplo, poner en j uego la 

posibil idad de percibir pensiones o asistencia de cualquier tipo. 

A partir de 1 982, año en que es proclamado el Programa de Acción Mundial para las 

Personas con Discapacidad de las Naciones Unidas, que recoge la distinción hecha por la 

Organización Mundial de la Salud (OMS) en su contexto de experiencia en materia de 

salud, podemos distinguir entre deficiencia, discapacidad y minusvalía. Impulsados por la 

"consciente necesidad de avanzar en la definición de un marco conceptual y 

terminológico común" 30es que se ratifica la adopción de los ténninos básicos definidos 

por Ja OMS en la Declaración de Cartagena de indias sobre Políticas Integrales para las 

Personas con Discapacidad en el Área Tberoamericana. 

Pág. 1 2 . htt://rehue.sociales.uchile.cl/publicaciones Revista Mad. NoS Setiembre 200. Opto. de 
Antropología. Universidad d Chile 
30 Declaración de Cartagena de Indias sobre Políticas Integrales para las Personas con Discapacidad en el 
Área fberoamericana. 27 a 30 de octubre de 1 992.en Meseguer, Luis Op. Cit. Pág 3 5 1  
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Deficiencia: Toda pérdida o anormalidad de una estructura o función psicológica, 

fisiológica o anatómica. 

Discapacidad: Toda restricción o ausencia debida a una insuficiencia de la capacidad de 

realizar una actividad en la forma o dentro del margen que se considera normal para un 

ser Humano. 

Minusval ía: Una situación desventajosa para un individuo determinado, consecuencia de 

una deficiencia o discapacidad, que l imita o impide el desempeño de un rol que es normal 

en su caso en función de la edad, sexo y factores sociales y culturales. 

"/,a mmusra/la está en fimción de la relación entre las personas con discapacidad y su ambiente, 

y se produce cuando dichas personas se enfrentan a barreras culturales, ji.�·icas o sociales que les 

impiden el acceso a los diversos sistemas de la sociedad que están a disposición de los demás 

ciudadanos. La minusvalía es, por tanto, la pérdida o la limitación de las oportunidades de 

participar en la 111da en comunidad en igualdad con los demás. ,Ji 

Veamos ahora cómo lo entiende nuestra legislación, a través de la definición dada en la 

Ley 1 6.095: 

Art.2 - Concepto de discapacidad- Se considera discapacitada a toda persona que padezca 

una alteración funcional permanente o prolongada, ílsica o mental, que en relación a su 

edad y medio social implique desventajas considerables para su integración famil iar, 

social, educacional o laboral. 

Como mencionamos, la forma de denominación no es un tema menor si tenemos en 

cuenta dos aspectos el legal- administrativo, y fundamentalmente la repercusión que pude 

tener en la sensibil idad de las personas. Según Li liana Pantano "Decir que alguien tiene una 

discapacidad es mantener la neutralidad, ya que son posibles d�ferentes matices de 

interpretación en relación con su potencial. Sm embargo, las ajirmacJOnes formuladas en el 

1 1  Declaración de Cartagenas de Lndias sobre Políticas integrales para las personas con discapacidad en el 
Área lberoamericana,del 27al 30 de octubre de 1 992, Colombia 
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sentido de lv que alguien es en l'ez de lo que tiene, suelen ser más categóricas y nexativas "12 

Además la definición a través del acento en la calidad de persona de los individuos da 

cuenta, desde el principio, el l ugar que este tendrá para nosotros. Decir que alguien es un 

discapacitado es l imitar su reconocimiento a la presencia de esa discapacidad, dejando de 

lado los demás aspectos de su persona, es lo que mas adelante veremos como el 

relacionamiento a través de la  discapacidad. Considerando que la persona con 

discapacidad posee una l imitante pero también potencial idades. Al reconocer a la persona 

con discapacidad como un ser integral no aparecerá frente a nosotros como un objeto 

sino como un próximo, alguien con voz, poseedor de derechos y dignidad. Así 

posibi l i taremos más que la empatía emocional, la empatía bajo la perspectiva de la 

legitimidad de la demanda de cualquier cambio de situaciones que le parezcan negativa. 

La importancia de un consenso en cuanto a la denominación, radica en la necesidad y 

practicidad de saber a qué nos referimos, es decir tener un lenguaje común para su 

abordaje teniendo en cuenta que las distintas categorizaciones denotan y connotan 

nuestra posición ante el tema, además del ya mencionado efecto legal. 

i i )  MARCO LEGAL: REGLAMENTACION Y QUÉ MAS ? 

Existen una serie de Declaraciones, Convenciones, Estatutos, Convenios y otras 

disposiciones internacionales a cerca de las condiciones de las personas con discapacidad, 

muchas de las cuales fueron ratificadas por nuestro país.33 

Si bien se reconoce que este tipo de reglamentación no es una solución mágica e 

instantánea a los problemas de integración escolar, social y laboral de las personas con 

32 Pantano, Liliana. Op. Cit. Pág.65 .  

2 1  



discapacidad, estas propuestas actuarían como marco para el pleno ejercicio de estos 

derecho. Las distintas leyes y disposiciones municipales son un paso adelante en este 

sentido , sobre todo la referida Ley 1 6095, en el reconocimiento de los derechos de las 

personas con discapacidad, sin embargo no son coherentes los planteos y los hechos que 

concretarían lo a l l í  dispuesto. 

En cuanto a la normativa respecto de la discapacidad en nuestro país, los distintos 

autores concuerdan en que es amplia, por ejemplo nos dice Meseguer, "Uruguay dispone 

de una excelente infraestructura le[!al. Lo que a veces resulta inoperante, es su aplicación, por la 

.falta de una adecuado y permanente respaldo econónuco"34 

Por otra parte también existe el consenso en cuanto a que la puesta en practica de 

todas estas reglamentaciones l lega a destiempo o aún, que no es aplicada. Juan Mi la 

afirmaba en J 999, "Han pasado /O años, y pese a que esta /,ey( refiriéndose a la Ley 1 6095) 

tiene plena vigencia, aún no ha sido reglamentada y es desconocida por muchos . . .  ,,.u Y a sea por 

falta de conocimiento, recortes presupuestarios o una negación consciente, mucho de lo 

dispuesto sigue esperando ser l levado a cabo. 

El caso de la accesibi lidad es paradigmatico, en este sentido, solo con analizar las 

distintas reglamentaciones sobre este tema específico podemos observar como esto queda 

en un nivel propositivo y pocas veces conformando realidades tangibles. El acceso por 

medio de rampas o pasamanos, en los distintos espacios públicos ( incluso en los 

privados) esta reglamentado y sin embargo son pocos en realidad los que cumplen con la 

normativa. 

33 Ver en este sentido:Meseguer; Luis. Amparo Legal. Legislación y Discapacidad. 
14 Meseguer, Luis. Amparo Legal. Legislación y Discapacidad Pag 9. 
35 Mila, Juan. Loas obstáculos a la integración escolar. Pág. 22 
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i i i )  QUÉ SUCEDE EN DOS ASPECTOS FUNDAMENTALES : EL TRABAJO Y EL 

DIARIO V1V1R. 

El tema del empleo es uno de los mas polém icos, ya sea por la di ficultad que 

conlleva para las personas con discapacidad encontrarlo, así como por el marco 

regulatorio que no se practica. El Programa de Acción para las Personas con discapacidad 

dice que "Se niega empleo a muchas personas con discapacidad o sólo se les da trabajo sen•il y 

I ,./ 16 
ma remunerauo" 

Según un informe de la  OTT 1 998- 1 999, una persona discapacitada es "toda persona 

cuyas pos1bilidadesde obtener y conserl'Or un empleo adecuado y de progresar en el nusmo 

queden sustancialmente reducidas a causa de una deficiencia de carácter jis1co o mental 

debidamente reconocida"37. Señala a continuación "En muchos países en desarrollo, las 

posibilidades de encontrar trabajo o empleo asalariado en el sector no es1ructurado para las 

personas con discapacidad son mucho menores que las de las demás "38 esta situación se ve 

agravada si no se posee calificación. Recordemos que el tema del acceso a la educación 

para las personas con discapacidad es recurrente en sus demandas. En este sentido, el 

informe señala que las perspectivas de empleo de gran parte de dichas personas están 

l imitadas por los obstáculos que encontraron para adquirir educación básica, formación 

profesional o educación superior. El principio de igualdad de oportunidades y la 

participación plena en la educación " no se e1111e11de ya como un asumo sanitario y social sino 

como una.faceta más de los derechos humanosfimdamentales 'i39 remarca el infonne de la OIT. 

No solo la falta de políticas dificulta el acceso a la educación sino también la falta de 

infraestructura que facil ite el acceso a los lugares destinados a este fin, es decir pensando 

en las necesidades especiales de las personas con discapacidad. Las barreras 

Jó Programa de Acción Mundial para las Personas con Discapacidad en Meseguer. Luis Op. Cit Pág. 297. 
37 Informe sobre el empleo en el mundo 1 998- 1 999 Empleabi l idad y Mundialización papel fundamental de 
la formación. OIT, Ginebra Prensa Pág.27 
18 lbidem 
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discriminatorias en la educación, la formación profesional y el empleo propiamente dicho 

hacen que el porcentaje de desempleo entre las personas con discapacidad sea alto, en el 

que las mujeres aparecen en situación todavía más desventajosa. 

Según este artículo el infonne de la OIT señala que" en la mayoría de los países en 

desarrollo, los servicios de rehabilitación profesional no existen. suelen tener pocos fondo.1· y no 

ser muy eficaces en lo que se refiere ala preparación al trabajo " 40a esto se le suma la 

escasez de personal formado para l levar adelante esta rehabil itación. Un aspecto a 

destacar es el papel de los conflictos annados en Ja exjstencia de personas con 

discapacidad, algunos países afectados por la guerra (Angola, Etiopía, Zimbabwe por 

ejemplo) han creado centros especiales de rehabi l itación para ex combatientes. "Pero las 

oportunidades de formación existen1e.1· no están en modo alguno a la al!Ura del número de 

personas que buscan trabajo y .formación profesional( . .  ) y no abundan los ex alumnos 

discapacitados que han encontrado trabcyo "".El  artículo concl uye diciendo que "las 

e1•aluaciones son decepcionantes " 42en lo que respecta a mejorar el empleo y los ingresos 

laborales, donde el déficit de calificaciones no es sino uno de los problemas a los que se 

enfrentan los grupos de trabajadores más vulnerables. La salida a esta situación estaría 

dada por una serie de medidas que involucrarían al individuo, los empleadores y el 

Estado. Como en otros aspectos también aquí el abordaje y las posibles soluciones 

estarían en manos del conjunto de actores involucrados, más que en un grupo en 

especial. 

En cuanto a lo que hace al diario v1v1r de las personas con discapacidad, 

encontramos que los estudios sobre este tema (como en general en nuestro país y 

específicamente desde Jo social) no son abundantes. Es en el trabajo que ha realizado 

w fbidem. 
40 Op Cit Pág.28. 
�1 lbidem. 
42 Tbidem. 
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Carlos Fosatti que hal lamos algunos datos a tener presentes. En principio, el autor 

advierte que la vida de la persona con discapacidad corre el riesgo de organizarse en 

tomo a la discapacidad que posee y desde al l í  relacionarse con los demás. "las 

posibilidades de un .fimcionan11e1110 independiente por parte de las personas discapacitadas 

tienden también a estar relacionadas con la percepción que la comunidad en general tenga 

sobre la discapacidad y las personas discapacitadas '"3 Las cifras corresponden a una 

investigación desarrollada en Montevideo44 ( Fossati, 1 99 1 )  indican q ue: las personas 

fisicamente discapacitadas como grupo tienen un nivel de participación social y 

comunitaria muy inferior al de sus semejantes no discapacitados. 

E l  25,8% de las personas discapacitadas encuestadas no salieron nunca a comer fuera de 

sus casas en el último año (contra un 3,2% de las personas no discapacitadas). 

El 1 6, 1 % de las personas con discapacidad encuestadas no se reunieron nunca con 

amigos en el último año (contra un 3, 1 % para las personas no discapacitadas) Según el 

autor la responsabil idad de que la integración productiva no se dé es compartida, es 

decir involucra tanto a la persona con discapacidad como a la comunidad toda. 

Estos datos parecen bien interesantes a la hora de analizar la calidad de vida de estas 

personas, pero por otro lado refleja la actitud de aquellos que no poseen una 

discapacidad y el modo en que, como sociedad, abordamos la situación de las personas 

con discapacidad. Es en base a estos dos puntos que no debemos olvidar el carácter social 

de la d iscapacidad. 

Pero Buscaglia, no admite esa responsabil idad compartida y propone a la sociedad como 

aquella que ubica a la persona con discapacidad en un sitio o en otro dice: ''Aunque en ese 

momento no sean conscientes de ello, tanto el niño que nace con un defecto de nacimiento. como 

43 Fosaati, C. Situación de las personas discapacitadas en Montevideo. Pág. 29 
44 Si bien ese estudio cuenta con varios años e i ndiscutiblemente la situación del país a cambiado( crisis de 
por medio) no contamos con otros datos y pareció interesante los datos allí recabados . )  
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el adulto que queda lisiado no se encontrarán tan limitados por la discapacidad real como por la 

actitud de la sociedad frente a la discapacidad. Es la sociedad, prmcipalmente, la que define a la 

discapacidad cvmo una anormalidad, y será el indi1•iduo quién sufra las consecuencws de la 

dejimción',15. " l,a discapacidad no tiene necesariamente que ongmar mmus1•alía. ¡:;;¡fracaso en 

la aplicación de soluciones sencillas aumenta muy a menudo la d1scapac1dad y las prácticas 

institucionales de la sociedad incrementan la probabilidad de que aquella coloque a los 

111d1l'iduos en situación desventajosa. ,,.16 . La apartación y la imposibilidad del uso de espacios 

y servicios en pie de igualdad frente a los no discapacitados, hace que en las personas con 

discapacidad aparezca la minusvalía. Esto porque la persona con discapacidad puede ser 

o no un minusválido, ya que dependerá de las acciones que se emprendan para reducir las 

l imitaciones impuestas por su condición y las ratificadas por su entorno. En este sentido 

podemos agregar lo que dice A varia Saavedra, la autora propone que: "Podría afirmar que 

los procesos de inclusión ''ficticia y asistida" de las personas con discapacidad, permiten de 

alguna manera, a la sociedad tolerar los índices de exclusión de estos en los .sistemas 

.fimcionales, en donde históricamente la sociedad ha creado mecanismos para, por una parte 

excluir, relegar a las personas que presentan algún tipo de d1scapac1dad, pero a la re= en este 

espac/O de relegacl()n les otorga un estatus ligado a lo exótico lo raro( . .  ) sumado a lo anterior. 

se ha creado lustóricamente espacios orientados a la asistencwlidad y la caridad, desde donde la 

individuación se constn.1ye al borde de las mstitucwnes de caridad, colectas nacwnales o 

campañas televisil'as que llevan a considerar momentáneamente a las personas con discapacidad 

y situarlas como héroes o como ejemplos de autosuperación"17 

45 Buscaglia, Leo.Op. Cit. Pág. 16. 
46 Programa de Acción Mundial para las Personas con Discapacidad. Pág. 295. 
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CAPÍTULO 111: POLJTICAS SOCIALES 

Anteriormente veíamos cómo es enfocado el tema de la discapacidad en lo que 

respecta estrictamente al aspecto legal, pero ¿cómo se l leva a la práctica lo al l í  propuesto? 

¿Las políticas sociales referidas al tema de la discapacidad traducen o rescatan 

algunos de los derechos reconocidos legalmente ? 

Dentro de un Estado que se retrae y que deja parte de su espacio l ibrado al accionar 

particular¿ son las políticas sociales referidas al tema, un reflejo de esto? 

Según Coraggio "la rej!exión cient(fica hace cada vez más d{fíci/ distinguir conceptualmente 

entre política social y política económica. esto no solo porque no son mdependientes sino porque 

además los cnterios de la política económica hoy dominante de corte neo/ibera/ se estrapolan u/ 

campo de las políticas sociales. Estos critenos de e.flciencia, costo-efectividad. competencia 

propios de la teoría de mercado compelitiro'r18. Así, " . . .  el renacer de las responsabilidades de 

la sociedad cll'il y las instituciones y valores de la filantropía y la beneficencw 1·iene 

acompai'iado de un 1•aciamien/o de la re:.ponsahilidad pública del sistema político ante los 

problemas sociales'"9 " . Según el autor, el trabajo y los beneficios que acompañan a la 

condición de ser asalariado dejan de ser base suficiente para sostener la ciudadanía social 

de una mayoría de la población, en base a esto deberíamos esperar un crecimiento de la 

política social para compensar esta carencia de l a  economía pero sin embargo se 

simplifica y se reduce. Esto por dos razones: primero, el objetivo de la política social ya 

no es la satisfacción de las necesidades básicas de todos los ciudadanos como derecho 

universal independientemente del lugar que se ocupe en el sistema económico, y solo se 

apunta desde los 90s. a "aliviar la  pobreza" .  Y segundo, estos cambios se apoyan en la 

47 Avaria Saavedra, Andrea. Op. Cit. Pág. 1 1 .  
�R Coraggio, José Luis Adiós a Margaret Thatcher y a Ronald Reagan Pág.3 1 
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construcción de un nuevo sentido común que legitimen estas reformas del Estado y su 

relación con la sociedad. La población se siente responsable de su situación en vez de 

atribuir esta responsabi l idad a un sistema social y econorrucamente excluyente. 

"f)e hecho en lo que hace a política social estamos voll'lendo a las concepciones de política 

social de jines del siglo pasado ( . .  ) estamos 1•olviendo a una concepción de las polfticas sociales 

como políticas compensatorias, especificamente sociales, "costosas para la economía" y que. pvr 

lo tan/o, hay que tratar de hacer ejic1entes ha¡ando su costo lo mas posible y que no tendrían en 

principio que mterjenr, 111 mucho que l'er. ni con el mundo de la política, 111 con el mundo de la 

economía"5º Así en " las últimas década, se re1·italizan el papel de la comunidad y el 

l'oluntariado y los programas sociales ( . .  ) ateniendo las necesidades mas acuciantes o a la 

demandas mas amenazantes'.51 

Entonces, según el autor las características de Ja  política social que hoy predomina es la 

de ser " socialmente regresi11a con respecto a la política social antenor. Tiene una lm1itación en 

sus recursos que no es sólo cuánto se puede gastar en programas de política social, sino que se 

ha dejpojado al Estado de mstrumentos que antes eran usados socialmente( . . ) ,,si 

Algunos ejemplos son la privatización o la mercantilización de los satifactores. 

Según plantea Baráibar, " . . . se retoman los procesos de indil'iduali=ación del riesgo. 

psicoloizaci6n de la pobreza, moralización, estigmatizaci6n y de tratamiento localizado de los 

direr.rns problemas sociales. Dentro de estas orientaciones, además de la referida focalización 

de políticas sociales, se destacan los mecanismos de acreditación de la pobreza, compruhac1ón 

de ingresos y e1•aluac1ón de las trayectorias indil'ldua/es para el acceso a la as1stenc1a .wcwl. m 

otorgamiento de un derecho conuen;;a a quedar subordinado a la constatac1ón de dificultades 

particulares"53 

49 Idem 
�0 Ibídem. 
�1 lbdem. 
52 Op. Cit. Pág. 33 .  
� 3  Baraibar Ribero, Ximena.Op Cit .  Pág. 52. 
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En cuanto a las Políticas Sociales referidas a la discapacidad Lil iana Pantano dice : 

"Las polÍlicas fueron van ando desde una postura caritatil'O a un reconoc1miento uni1·ersal de sus 

derechos. . .  Las personas con capacidades diferentes tienen un rol social que cumplir como 

cualquier otra, con derechos y deberes. Por lo tanto las acciones políticas, económicas, soctales 

y comunitarias, deben asegurar su inclusión '.s4Esto se da a nivel discursivo porque como 

veíamos antes en muchos aspectos, el reconocimiento de estos derechos en hechos 

concretos tarda o nunca l lega a ponerse en práctica. "Como es bien sabulo. en nuestro 

con/mente las discapacidades físicas, psíquicas o sensoriales han sido - y siguen siendo-

sinónimo de personas margmadas. ,.ss Aporta Ander- Egg, y continúa diciendo" . . . /os 

problemas de inteRración de los discapacitados estón muy le;os de resolverse 11• jó 

Gilda Macías57, entiende que, a pesar de los cambios de las políticas públicas en la  

materia en la región en los últimos años, la atención del sector sigue ( y teniendo en 

cuenta la situación actual) dependiendo en gran parte de la iniciativa de los movimientos 

asociativos o de las organizaciones no gubernamentales que desarrollan actividades 

tendientes a mejorar la calidad de vida de estas personas. El pasaje de un problema social 

a una cuestión socialmente problematizada, implica, opina la autora, trabajar a diversos 

niveles, que en el caso de la  prevención de deficiencias podrían ser: el conocimiento 

sobre el tema, las actividades en torno a la prevención y conductas y comportamientos a 

al hora de una intervención integral ,  movil izando grupos, etc. 

Analizando el contexto nacional se plantea que, " el Estado de Bienestar se transforma, 

y que aquel característico de etapas anteriores de desarrollo se ve reemplazado por otro cuyas 

funciones redistributil'Os se limitan y se foca/izan en sectores carenciados, rettrándose 

s4 Pantano; Liliana.Op Cit. Pág.3 1 .  
�5 Ander-egg,, Ezaquiel Propuestas de Acción para las personas con discapacidad de Naciones Unidas Pág 
7 
�6 Ibidem. 
57 Macías Gilda. Educar para prevenir  Un enfoque critico 
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progresh•amente de aquellas actividades que pueden ser desarrolladas por el sector pm•ado58. 

En realidad el poder debería estar entre comillas según nuestra visión, ya que la 

posibi l idad o no de asumir tales responsabil idades no es evaluada a la hora de recortar 

presupuestos en Políticas sociales. Según Aguirre y Fassler la  responsabi lidad recae 

entonces en las personas y fami l ias, de estos depende que se adquieran bienes y servicios 

disponibles, poniendo a prueba su capacidad adquisitiva o sobrecargando la esfera del 

trabajo domestico al tratar de generarlos (elaborando alimentos, vestimenta o cuidando a 

otras personas por ejemplo) Dicen las autoras ''La antigua distribución de tareas entre 

mercado, l:.'stado y familia está en plena readecuac1ón ,.s9. 

Por otro lado podemos observar esta tendencia en lo que refiere a los beneficios 

específicos de este grupo. " hay nue1'os cambios para medir la discapacidad, que son los 

nuevos Decretos de Baremos y ('omisiones Médicas (NrO.\'. JH I y 3H2) que entraron en 1·i[(encia 

en mayo 99 y que son muy grave.)', pues 110 solamente intervienen los ingresos económicos, sino 

que para obrener una pensión por invalidez se requiere del 66% de incpacidad'/JIJ 
. Pero 

" . . . también, en relación a la situación de pobreza ( . .) encontramos, lamentablemente, la ínuma 

relación que hay en/re d1.w:upacidad y pohre;:a: el 60% de las personas con d1scapac1dad ·011 

pobres ',t,1. 

Para el Programa de Acción para las Personas con Discapacidad "La relación en1re 

discapacidad y pobreza ha quedado claramenre demostrada. Si bien el riesgo de deficiencia es 

mucho mayor entre los pobres 1amh1é11 se da la relación recíproca. El nacm11en10 de un mño con 

deficiencia o el hecho de que a una persona de la familia le sobrevenga alKuna incapacidad suele 

imponer una pesada carga a los lm11tados recursos de la familia y afecta a su moral sumiéndola 

aun más en la pobreza. ,,t,i 

58 Aguirre, Rosario y Fassler, Clara La mujer en la Familia como protagonista del bienestar. Pág47 
59 lbidem. 
60 Noticias buenas y de las otras. Nro 25,octubrel 999. Pág.25. 
6 1  Ibidem. 
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Según la "Declaración de Beijing sobre los derechos de las personas con 

discapacidades en el nuevo siglo" (adoptada el 1 2  de marzo de 2000 durante la Cumbre 

Mundial de las ONGs sobre Discapacidad) existe en las dos últimas décadas una mayor 

sensibil idad sobre la problemática de las personas con discapacidad y de sus fam i l ias. 

A pesar de esto, la atención al tema no es suficiente, reclamándose un impacto 

significativo sobre e l  mejoramiento de la calidad de vida de estas personas. El mejor 

aprovechamiento de los recursos aparece determinado por la  capacidad de movilización 

personal. Es decir, ante una cantidad de posibil idades de beneficios, el acceso a la  

información se vuelve primordial para un buen desenvolvimiento para reclamarlos como 

derechos ante las instituciones . 

Leo Buscaglia nos dice que solo en los últimos tiempos las personas con 

discapacidad se han agrupado, principalmente a través de sus padres, y es a través de 

estas que se hicieron los mayores logros. A fines del año 2002 la Doctora Ana Maria 

Fossatti 6�aseguraba que en el país existían más de 300.000 personas con discapacidad y 

que dos terceras partes de estas (aproximadamente 66%) no han recibido aún protección. 

En este mismo sentido podemos agregar que "De las 2 70.000 personas que tienen alK"w1a 

discapacidad, el B.P.S. está otorgando una prestación personal -directa- a 95.000. elllre las 

diferentes prestaciones(. . .  ) 1 de cada 3 personas con discapacidad está recibiendo una 

prestación ,M 

Hasta fines de 2004 en Uruguay la cifra de personas con cliscapacidad no era 

exacta65, es por e l lo que se recurría a una ci fra estimativa del 1 0% de la población total 

62 Programa de Acción para las personas con d iscapacidad. Pág. 292 
63 Artículo de Prensa aportado por MONAMI (Movimiento Nacional de Recuperación al Minusválido) 
Enero, 2003 
64 Noticias Buenas y de las otras Nro 28, octubre 1999 Pág 26 
65 La Comisión Nacional Honoraria del Discapacitado (CNHD) y el Instituto Nacional de Estadistica (INE}, 
acordaron el 27 de agosto de 2003, la realización de la Primer Encuesta Nacional de Personas con 
Discapacidad, trabajo que comenzó el 1 de setiembre y su finalización será el 3 1  de agosto de 2004. Se 
ex1enderá a la población de todas las edades que residen en hogares particulares de las localidades de 5000 
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como se recomienda internacionalmente. Aunque pareciera ser relativamente fáci l  saber 

cuantas personas se encuentran en esta situación las cifras son difíciles de alcanzar, ya 

que se superponen los datos y existen registros múltiples de estas personas en los 

distintos servicios Estatales. Esto a causa de que el país no cuenta con lo que se 

denomina "vigilancia epidemiológica", lo que permitiría saber más que la cantidad de 

personas con discapacidad, sus características, aspecto más que importante a la hora de 

emprender acciones que tengan como objetivo esta población. Por otro lado debemos 

tener presente que la población mayor, es decir adultos mayores que presentan algún 

tipo de discapacidad no siempre son considerados dentro de esta población. Deficiencias 

en la visión o auditivas, problemas para movil izarse o reconocer personas y l ugares, 

son algunos de las circunstancias que impl icando algún tipo de discapacidad para estos 

adultos mayores, sin embargo son considerados como "normales" teniendo en cuenta su 

edad. "En la mayoría de los paises, el número de persona de edad está aumentando. y en 

algunos de ellos las dos terceras partes de la población de personas con d1scapac1dad son 

personas de edad. /,a mayor parte de las causas de su discapacidad (por ejemplo, artritis. 

apoplejía, enfermedades del corazón y deterioro del oído y la vista) no son comunes entre las 

personas con discapacidad más jórenes y pueden requerir d((erentes fhrmas de prel'ención, 

tratamiento, rehabilitación y apoyo. "66 

Es a partir de la Primera Encuesta Nacional de Personas con Discapacidad realizada 

a fines de 2004 que sabemos que "/,a prei•alencia de la discapacidad alcanza al 7. 6% de la 

población total residente en hogares particulares urbanos de localidades de 5000 o más 

hab;1antes (aproximadamente un 82% de la población total del paí.�� '"7 

o más habitantes. Se contará con un tamaño muestra! de aproximadamente 20.000 hogares. 
www discapacidaduruguay.org 
M Programa de Acción Mundial para las personas con discapacidad Aprobado por la Asamblea General de 
las Naciones Unidas el 3 de diciembre de 1 983. 

6 7  Primera Encuesta acional de Personas con Discapacidad Comisión Nacional Honoraria del 
Discapacitado. www.cnhd.org/resultados. 
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Si discriminamos por sexo, la presencia de discapacidad es mayor en las mujeres 

con un 8,2% contra un 7% para hombres. 

En cuanto a la edad más de la mitad de la población con al menos una 

discapacidad(50,8%) tienen 65 años o más. "La mayoría de la población con discapacidad 

(66%) padece una sola discapacidad. en tanto el 3./% presenta dos o más discapacidades. ,,611 

"Respecto a la discapacidad declarada como principal, el mayor porcentaje (31,3% )refiere a 

las discapacidades para caminar, ya sea el no caminar o el tener limitaciones para mo1·ili=arse. 

En orden de m1pvrtancia le sigue la risión (ceguera o limitac10nes para ver) y la audición 

(sordera o limitaciones para oír) que representan el 25% y el 13% respectivamente. ,,6'> 

Por otro lado, "El aumento de la d1scapac1dad con el a11am.:e de la edad y en particular a 

partir de los 65 años rnuestra la incidencia de la discapacidad en el contexto del enl'ejecimiento 

demográfico . ( 'on los años agregados a la vida aumenta el riesgo de adquirir una 

discapacidad en las edades avanzadas, como secuela de alguna enfermedad o por el deter10ro 

de las capacidades j1mcionales al em•ejecer. "7º 

En cuanto al papel de la famil ia en el cuidado de la persona con discapacidad 

debemos tener presente dos aspectos. Primero esta realidad cuantitativa y segundo los 

cambios ya mencionados a nivel de Políticas Sociales . Según Rosario Aguirre y Clara 

Fassler7 1  el Estado de Bienestar se transforma, aquel caracteristico de etapas anteriores de 

desarrollo se ve reemplazado por otro cuyas funciones redistributivas se l imitan y se 

focalizan en sectores carenciados, retirándose progresivamente de aquellas actividades 

que pueden ser abordadas por el sector privado. Pues bien, la responsabil idad recae 

entonces en las personas y fami l ias y en su capacidad adquisitiva, sobrecargándose la 

esfera del trabajo doméstico. Según las autoras, son evidentes los cambios que ha sufrido 

la  relación entre la mujer, el mercado de trabajo y el ámbito domestico. La mujer sale al 

68 Op.cit 
69 Op. cit 10 Op cit 
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mercado laboral pero esta realidad no es acompañada por cambios a la interna del hogar, 

la  distribución de tareas entre hombres y mujeres no se reestructura., siguen siendo las 

mujeres las responsables del cuidado de los miembros mas vulnerables de la fami l ia 

(además de cualquier otro relacionado con esta mujer ) esto sobrecarga y exige esfuerzos 

extras. 

La realidad de las personas con discapacidad, sea esta adquirida o congénita, 

requerirá de la movil ización de todo el entorno, de la fami l ia la comunidad y mas 

ampliamente, de toda la sociedad que deberá enfrentar esta situación. Cuando en una 

famil ia la discapacidad afecta a los niños la mujer aparece en un rol preponderante de 

cuidadora. Sin embargo, la crianza del niño debería ser un rol de la fami lia y no 

exclusivo de la madre. Dice Buscaglia: "En t0dos los casos, una madre es primero y 

fimdamentalmente una mujer y sólo en segundo lugar, esposa y madre "72 

Para ejemplificar volvamos a observar algunos datos que surgen de la Primer 

Encuesta Nacional de Personas con Discapacidad, en referencia al tema : "En relación a la 

cobertura de las necesidades de asistencw o ayuda que las personas con discapacidad demandan 

para desarrollar algunas actmdades jimcwnales del dtario 1•1vir. el desplazarse fuera del hogar 

concentra el mayor porcemaje (-10%). Respecto a las otras actividades im•estigadas el 20% de la 

población con discapacidad requiere ayuda de otra persona tanto para cuidarse a sí misma como 

para mtegrar.ve al aprend1zaje"7J 

Ahora a modo de cierre haremos algunas consideraciones" . . .  decir que la persona con 

una discapacidad llene derechos parece casi ridículo; pero, los hechos demuestran con certeza 

que no lo es. Puede a.firmarse, por el contrario, que como grupo ellos son uno de los mas 

discriminados en nuestra sociedad actual"74 

71 Agirre, Rosario- Fassler,Clara. Op. cit 
72 Bucaglia,Leo.Op. Cit Pág 1 20 73 o . p.Clt. 
74 Op. Cit. Pág. 1 85. 
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Cómo es posible, entonces la inclusión de estas personas? Según Val l lejo 

pennitiendo el acceso a los sistemas de rehabil itación o habilitación a Jos servicios de 

salud, los servicios sociales, la educación, al empleo, la participación, discusión, disfrute 

de derechos y cumpl imiento de deberes . En definitiva darle la posibi lidad de la igualdad, 

de integración y equiparación de oportunidades tan mencionada. 

Según un informe del Banco Interamericano de Desarrollo "los paf.,·es de América 

latina y el Caribe tienen uno de los índices de iniquidad más altos del mundo en desarrollo, que 

los in�resos, los recursos y las oportunidades se concentran en un segmento de la población. 

Durante mucho tiempo, la pobreza y la degradación social que resultan de la iniquidad de la 

región se consideraron problemas meramente económicos. Sólo en los últimos años se le ha dado 

mayor atención y análisis a una compleja serie de prácticas sociales, económicas y <:u/tura/es 

que resultan en exclusión social: en el acceso limitado a los beneficios del desarrollo a ciertas 

poblacwnes con base en su ra;;a, etnia, género y o capacidades jlsicas" Sigue diciendo el 

infonne, en estos países "la exclusión social ajecta principalmente a los grupos indígenas, a 

los grupos de ascendencia africana, a las mujeres. a las personas con discapacidad y o a las 

personas VJH positivas. 75 

Por otro lado "la crisis ac!Ual del estado del bienestar no sólo pone en entredicho la 

ampliación del marco institucional de la ciudadanía social sino también su mantenimiento. Se ha 

im·ertido el argumento político parece que sobre la aplicación práctica de derechos sociales pesa 

hoy una duda fundamental: en vez de fawJrecer la materialización de la ciudadanía eliminando 

las cargas de la pobreza, tnantienen al indiriduo en una condición subord111ada, en la que se 

limita a participar en un sistema de protecciones sociales. "76• E l  "asistido" se convierte en 

objeto perdiendo la condición de persona portadora de derechos, que por otra parte son 

75 Sobre la Exclusión Social .  División de Desarrollo Social(SDS/SOC) Banco Interamericano de Desarrollo 
�BID), 2002. 

6 Procacci,Giovanna.Ciudadanos pobres, la ciudadanía social y la crisis de los estados del bienestar. 
Pág. 33 . 
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legítimamente reclamables ante el incumplimiento o del poco énfasis que se pueda dar a 

las acciones que los hagan viables. 

"La conjunción de bienestar social y ciudadanía ha sido el motor de una tran.�/ormación del 

bienestar socwl, que va de un paradigma paterna/isla traclicional en que el gobierno define las 

necesidades de bienestar social, a un paradigma de derechos sociales en el que puede surgir 

para determinar necesidades una nue1•a 1·oz comumtaria basada en el consumidor"17 

En este sentido retomamos un planteo de 'ferra acerca de que las políticas sociales 

son entendidas como una dádiva hacia quienes no tienen y que además deben demostrar 

que no tienen. "es la negación de los derechos y de la igualdad, incluso la .fórmal. facilita, 

cuando no promue1·e un espf ritu de beneficencia, de manipulación de necesidades, manipulación 

de expectativas, de retaceo de recursos. "711 Es decir, como sino fueran derechos . 

En el capítulo anterior decíamos que el marco regulatorio que permitiría una mayor 

integración y un mejoramiento de la calidad de vida de las personas con discapacidad está 

muy avanzado, faltando que este se ponga en práctica debidamente. Entonces pensando 

en esto y en la situación que, a grandes rasgos describíamos hace un momento, y lo 

observado en cuanto a las modi ficaciones de las Políticas Sociales podemos pensar en 

una incoherencia que l leva nuevamente a que esta población sea relegada. Desde nuestro 

punto de vista no es suficiente con los derechos formales sino que estos están l igados 

indiscutiblemente con los derechos sustantivos de las personas, de los ciudadanos y 

c iudadanas de un país. Ambos hacen a la definición de ciudadanía y por eso ninguno por 

separado es suficiente para explicar esta categoría. 

Como ya planteamos en este trabajo, citando a Longo y Gioscia que es a través de 

los derechos tangibles, concretos y capaces de ser disfrutados que podemos evaluar la 

ciudadanfa, y por eso creemos que una ciudadanía plena se pone en tela de j uicio o no 

77 Procacci, Giovanna.Op cit.Citando a Culpitt. Pág.32. 
78 Terra, Carmen.Reflexionando en Trabajo Social. Pág 3.  
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aparece como completa cuando un grupo se ve l imitado en el eJerc1c10 pleno de sus 

derechos por no estar dentro de lo considerado como normal. 

Resumiendo, en esta realidad no podemos más que coincidir con Aquín cuando nos 

propone" . . .  un combate a .fondo, teórico, metodológico e 111stnm-1ental, contra la concepción 

neo.filantrópica y su producto favorito, la identidad de "beneficiario". En su lugar. proponemos 

levantar la idea de ciudadanos, lo cual requiere recuperar el concepto de derechos sociales, 

sabiendo que su concreción es un compromiso colectivo, y que sólo es factible a tr01·és de la 

acción pública. Esta idea también supone la ampliación, lo que esté a nuestro alcance, de los 

mecanismos de inclusión social, que no es lo mismo que ampliar el campo de la asis1encia, ya 

que la inclusión remite a la idea de ciudadanía emancipada, en tanto la asistencia remite a la 

idea de c111dadania as1.wda o pa:nrn"7it Apostamos para ello recuperar la dignidad del sujeto 

como base para cualquier acción, porque "Ser digno es exigir el reconocimiento como sujetos, 

rencontrarse cofü1go mismo, confiar en sus propias capacidades y en sus potencia/Jdades de 

ril'lr y de luchar"q"EI otro aparece frente a nosotros como portador de derechos, lo 

fundamental en una sociedad capitalista es redescubrir al sujeto. 

El abandono de una concepción asistencialista lleva consigo un cambio en la forma de 

encarar la problemática y con e l lo en las herramientas y dispositivos de intervención. 

79 Aquín, Nora.Trabajo Social, Ciudadanía y Exclusión. Pág. 3 1 .  
so Rebellato,José Luis. Etica de la autonomía Pág 73 
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CONSIDE RACIONES FINALES. 

Abordar un tema como el de Ja discapacidad es dificil tanto por su amplitud como 

por su complejidad. Pretender tomar algún aspecto de este, es un desafío. Por otro lado, 

al retomar temas como este se tiene la posibil idad de percibir las infinitas posibilidades 

para su abordaje, tanto las concepciones, que han ido cambiando a lo largo del tiempo 

hasta la legislación, que afecta y pacta su espacio en la sociedad, pasando por las 

diferentes visiones de la problemática a tTavés de la historia que nos pennite ver cómo 

las personas con discapacidad no siempre han sido consideradas de la misma forma en 

las distintas sociedades y épocas. 

Primero consideramos que la situación de las personas con discapacidad en nuestro 

país no es una cuestión solo de números. Por una parte, existen 21 O 400 personas con 

discapacidad según el relevamiento de la Primera Encuesta Nacional de Personas con 

Discapacidad, si a esto le sumarnos el núcleo que rodea a estas personas, fami l ias o 

al legados, el total es más que considerable, ya que también este se ve afectado por la 

discapacidad. Sin embargo, la  consideración por parte de autoridades, instituciones y la 

sociedad no se aprecia en acciones que los involucren a la hora de fomentar espacios de 

inclusión. En este sentido se puede plantear la existencia de proyectos o acciones 

tendientes a la equiparación de oportunidades o el acceso a determinados bienes y 

servicios, pero estas son puntuales y reducidas, surgidas del esfuerzo de las propias 

instituciones que nuclean a estas personas o sus fami liares. 
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Por otro lado hablar de 1 O o/o de la población es referirse a una minoría dentro de la 

sociedad, pero para la construcción de democracias la participación de todos los grupos 

es fundamental. Para el logro de una ciudadanía de calidad y extensión creciente, 

aparece como pilar la igualdad y la inclusión en el debate de todos los grupos. 

En un contexto donde el Estado se retira de muchos sectores, traspasando la 

responsabil idad a otros, ya sean Organizaciones No Gubernamentales o las fami l ias, 

donde los recursos disponibles son l imitados, los que son disputados por otros grupos, 

las Políticas Sociales son para el modelo neoliberal un gasto mas que una inversión. Así 

la obtención de servicios directos, insumos o pagos de pensiones dependerá de la 

información y la capacidad de movilizarse de estas personas o de su entorno. 

Entonces, en este contexto su ciudadanía es cotidianamente cuestionada al ser 

excluidos de los distintos ámbitos, que para las personas no discapacitada son de común 

acceso. Una escalera sin rampa o pasamanos excluye tanto como una disposición legal 

que regula el acceso a pensiones que son insuficientes y que necesitan un proceso de 

j ustificación constante para su cobro. Pero un punto más, un derecho que debe ser 

reclamado y puesto encima de la mesa cada vez, como forma legítima de 

cuestionamiento a una situación, hace pensar en la efectividad de tal derecho. Es decir, 

fundamentar el reclamo de un derecho por ser tal, no solo pone en entre dicho a ese 

derecho sino que pone en entre dicho la calidad de la ciudadanía. Una ciudadanía plena 

no necesita de la protesta constante, los derechos y obligaciones que el la aporta están 

legitimados por la condición de ciudadano. Teniendo esto presente no podemos más que 

coincidir con Aquín cuando nos propone " . . .  un combate a fondo, teórico, metodológico e 
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instnm1ental, contra la concepción neojilantróp1ca y su producto /aromo, la identidad de 

"beneficiario. F:n su lugar, proponemos levantar la idea de ciudadanos, lo cual requiere 

recuperar el concepto de derechos sociales, sabiendo que su concreción es un compromiso 

colectll'o, y que sólo es factible a tra1•és de la acción pública. Esta idea también supone la 

arnpliación, en lo que esté a nuestro alcance, de los mecanismos de inclusión social, que no es 

lo mismo que ampliar el campo de la asistencia. ya que la mclus1ón remite a la idea de 

ciudadanía emancipada, en tanto la asistencia remite a la idea de ciudadanía asistida o 

pasi1•a "�1 Apostamos para ello a recuperar la dignidad del sujeto como base para 

cualquier acción, porque al decir de Rebellato"Ser digno es exigir el reconocimiento como 

sujetos, reconlrarse consigo mismo, con.fiar en sus propias capacidades y en sus 

potencialidades de l'il'ir y de luchar"�2 El abandono de una concepción asistencialista l leva 

consigo un cambio en forma de encarar la problemática y con ello en las herramientas y 

dispositivos de intervención. 

El Trabajo Social debe interpelar constantemente una realidad que se encuentra plagada 

de desigualdades, reclamando una crítica que sea hecha desde una postura ética y 

poi ítica " . . .  si la profesión quiere realmente golpear en .w base el lugar de subordinación al 

que parecía estar condenada. deberá construirse realmente en un interlocutor 1·á/ido para las 

c1encws sociales en su cmyunto. Esto depende de la calidad. pertinencia y capacidad de 

mterpelanle de las producciones e intervenciones que se realicen desde la profesión en sus 

� · dil·ersos domimos " • 

Como vimos no son pocos los autores que retoman a la ciudadanía para sus análisis, 

y esto no excluye a los Trabajadores Sociales. Aquín, Terra,entre otros toman la noción 

R I  Aquin,Nora. Op.Cit Pág.3 1 
Rl Rebellato, José Luis. Etica de la autonomía. Pág. 73. 
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de ciudadanía y explican su aporte al Trabajo Social. Por mi  parte considero que la  

noción de ciudadanía es intrínseca a l  accionar del Trabajador Social, e l  ver al otro como 

portador de derechos y obl igaciones actuará de guia para dejar a tras la concepción de 

beneficiario o asistido recuperando al sujeto, aJ ciudadano.-

83 Bentura, Pablo. Hacia donde va el Servicio Sociial? Pág.23. 
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